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Resumen  
En este trabajo se estudia la influencia de cinco patrones ciruelo (Adara, 
Ademir, Mirobolán 713 AD, Miral 3278 AD y Mirobolán B), sobre el 
comportamiento agronómico y la calidad del fruto de dos variedades de ciruela 
Reina Claudia (‘R.C. de Bavay’ y ‘R.C. Tardía de Chambourcy’). El ensayo se 
plantó en el invierno de 1994-95 en la finca de la Estación Experimental de Aula Dei-
CSIC (Zaragoza), en un suelo pesado y calizo, característico del área mediterránea. 
Se ha evaluado la influencia del patrón sobre el vigor y supervivencia de los árboles, 
síntomas de clorosis, producción anual, acumulada y productividad de las distintas 
combinaciones. Entre los parámetros de calidad del fruto se determinaron: tamaño 
y firmeza, sólidos solubles (ºBrix), acidez valorable e índice de madurez. A los 18 
años de la plantación, se han observado diferencias significativas entre patrones, 




 El cultivo del ciruelo está ampliamente extendido por todo el mundo, debido a que 
se adapta bien a numerosas condiciones edafo-climáticas. En Europa, tradicionalmente 
era la especie de ciruelo europeo (P. domestica) la más cultivada, aunque en las últimas 
décadas se ha incrementado el cultivo del ciruelo japonés (P. salicina), siendo 
actualmente la especie predominante. En 2009, la producción mundial de ciruela estuvo 
alrededor de 10.080 miles de toneladas (FAOSTAT, 2010). China es el mayor productor 
mundial aportando alrededor de 5.370 miles de toneladas, seguido de Serbia (662 miles 
de t), E.E.U.U. (561 miles de t) y Rumania (533 miles de t). España ocupa el sexto lugar 
en cuanto a producción, aportando alrededor de 228.000 t, con una superficie de cultivo 
de 19.500 ha (FAOSTAT, 2010; MARM, 2010). En 2008, la producción española fue 
mayor en las regiones de Extremadura (68.400 t), Andalucía (46.400 t), Región de Murcia 
(40.100 t), Aragón (12.000 t) y Comunidad Valenciana (10.700 t). Entre las principales 
variedades de ciruelo europeo (P. domestica) más cultivadas y apreciadas en España se 
encuentran las denominadas Reinas Claudias, especialmente la ‘R.C. Verde’ y la ‘R.C. 
Bavay’ (Moreno y Negueroles, 2001). Los hábitos de consumo en el sector de las frutas y 
hortalizas están cambiando en los últimos años, debido a la creciente preocupación por 
dietas más saludables y equilibradas. Además, el consumidor quiere un producto 
presentado adecuadamente, de calidad tanto externa como interna. Se sabe que el patrón 
utilizado puede afectar tanto los parámetros agronómicos de producción y vigor como la 
calidad del fruto de la variedad injertada.  
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Para el cultivo del ciruelo en España, se utilizan principalmente patrones del grupo 
Mirobolán (P. cerasifera), Mariana (P. cerasifera × P. munsoniana) y Pollizo de Murcia 
(P. insititia) (Moreno y Negueroles, 2001; Espada et al., 2004). El uso mayoritario de 
estos patrones se debe a sus buenas características de adaptación a los suelos pesados y 
calizos que ocasionan problemas de asfixia de raíces y clorosis (Moreno et al., 2008).  
El Departamento de Pomología de la Estación Experimental de Aula Dei (CSIC) 
desarrolla un programa de mejora genética de patrones Prunus para distintas especies 
frutales de hueso (Moreno, 2004). Se busca su buena adaptación a las condiciones edafo-
climáticas del Valle del Ebro y, en general, del área mediterránea. El presente estudio 
tiene como objetivo conocer la influencia de diferentes patrones ciruelo, ya seleccionados 
o en fase de selección, sobre dos variedades de ciruela Reina Claudia, estudiando el vigor, 
producción y productividad del árbol, así como distintos parámetros de calidad del fruto. 
 
MATERIAL Y MÉTODOS 
En el invierno de 1994-95 se plantaron los árboles de las variedades de ciruelo 
‘R.C. de Bavay’ y ‘R.C. Tardía de Chambourcy’, injertadas sobre varios patrones ciruelo 
de crecimiento rápido. Entre ellos se encuentran los Mirobolanes (P. cerasifera): Adara, 
Ademir, Mirobolán B y Mirobolán 713 AD ya seleccionados o en fase de selección en la 
EEAD (Moreno, 2004), así como un híbrido interespecífico espontáneo, posiblemente de 
Mirobolán × Almendro (P. cerasifera × P. amygdalus): Miral 3278 AD. Se consideró la 
parcela elemental de un árbol y el ensayo tuvo 5 repeticiones por cada combinación. El 
marco de plantación fue de 6 x 4 m. La finca en la que se desarrolló el ensayo está situada 
en la Estación Experimental de Aula Dei (Zaragoza), con un suelo franco-arcilloso y 
calizo (pH=8,4-8,6; caliza activa=7,4-9,6%; carbonatos totales=28,6-31,1%).  
Se evaluó el vigor del árbol (mediante el cálculo de la superficie del tronco a partir 
de la medida del perímetro de la variedad a 20 cm por encima del punto de injerto), 
producción anual y acumulada, y productividad. Durante la cosecha, se recolectó una 
muestra de 50 frutos/árbol para determinar la calidad del fruto. Los parámetros estudiados 
fueron: peso medio del fruto (g), contenido de sólidos solubles (ºBrix), acidez valorable 
(g ácido málico/100 g PF), color (coordenadas CIELAB), y firmeza (N). 
Para el análisis estadístico de los resultados se utilizó el programa informático 
SPSS, versión 19.0 (Inc, Chicago, USA). Se realizó un análisis de varianza de los datos 
recogidos. La separación de medias se realizó mediante el test Duncan y el nivel de 
significación se estableció en p≤0,05. 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 Durante los años de ensayo se ha determinado la incidencia del patrón y de la 
variedad sobre la mortalidad de árboles. Ha sido especialmente importante en el caso de 
la variedad R.C. Tardía de Chambourcy sobre el patrón Mirobolán B, alcanzando el 100% 
de mortalidad de los árboles al final del estudio (2011). La mortalidad fue del 80% para 
Mirobolán 713 AD, del 60% para Adara y Ademir y del 40% para Miral 3278 AD. En el 
caso de la variedad ‘R.C. Bavay’, solo murió uno de los árboles sobre Mirobolán 713 AD. 
Una elevada mortalidad sobre determinados patrones ha sido también mencionada en 
condiciones de cultivo similares (Zarrouk et al., 2005) y podría deberse a las condiciones 
asfixiantes del terreno y/o a la presencia de hongos de suelo como Phytophtora spp. 
Para la variedad ‘R.C. Bavay’, desde 1994 hasta 2011 el patrón Ademir mostró, en 
general, el mayor vigor (Tabla 1, Fig. 1) comparado especialmente con Mirobolán B y 
Miral 3278 AD, que indujeron el menor vigor. Los patrones Adara y Mirobolán 713 AD 
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mostraron un vigor intermedio. La producción acumulada fue mayor en Adara, Mirobolán 
713 AD y Miral 3278 AD. A los 18 años de la plantación se observa la mayor 
productividad del patrón Miral 3278 AD, aunque sin diferir significativamente de Adara. 
Esta mayor productividad podría deberse a la tendencia de este patrón a inducir un menor 
vigor a la variedad injertada y mantener un buen nivel de producción. Para la variedad 
‘R.C. Tardía de Chambourcy’, no hubo diferencias significativas entre patrones para 
ninguno de los caracteres agronómicos estudiados. No obstante, se observa la misma 
tendencia del patrón Miral 3278 AD a inducir un menor vigor, mayor producción y 
productividad a la variedad injertada. 
 Respecto a los parámetros de calidad del fruto no se encontraron diferencias 
significativas entre patrones, como se observa en los valores medios obtenidos para ‘R.C. 
Bavay’ y ‘R.C. Tardía’ respectivamente para tamaño del fruto (42±1,4 g; 39±2,4 g), 
sólidos solubles (21±0,8 ºBrix; 24±0,9 ºBrix), firmeza (62±0,6 N; 61±1,8 N), acidez 
valorable (0,65±0,005 g ácido málico/100 g PF; 0,61±0,01 g ácido málico/100 g PF) e 
índice de madurez (35±2,02 SSC/acidez valorable; 41±1,2 SSC/acidez valorable). 
Solamente se encontraron diferencias significativas en el índice de madurez en el año 
2011 para la variedad ‘R.C. Bavay’, cuando el patrón Adara indujo un mayor valor y 
Mirobolán B el menor, sin diferir este patrón significativamente del resto de los patrones 
evaluados (datos no mostrados). 
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Tabla 1. Influencia de los patrones estudiados sobre el vigor, producción anual y 
acumulada, y productividad de las variedades de ciruela ‘R.C. Bavay’, a los 18 años 
del injerto (2011), y ‘R.C. Tardía de Chambourcy’, a los 16 años del injerto (2009). 











Adara 372,7 b 134,6 ab 422,5 b 1,13 bc 
Ademir 485,2 c 173,1 ab 300,2 a 0,62 a 
Mirobolán 713 AD 360,1 b 122,4 b 381,9 b 1,06 b 
Miral 3278 AD 268,8 a 185,9 c 390,9 b 1,45 c 
‘R.C. 
Bavay’ 
Mirobolán B 257,6 a 64,6 a 276,4 a 1,07 b 
          
Adara 401,7 a 77,9 a 259,4 a 0,64 a 
Ademir 418,1 a 51,3 a 216,5 a 0,52 a ‘R.C. Tardía’ Miral 3278 AD 306,6 a 99,6 a 299,2 a 0,98 a 
La separación de medias se ha realizado mediante el test de Duncan (p≤0,05). Para la 































Fig. 1. Efecto de los diferentes patrones sobre el vigor (cm2) de la variedad ‘R.C. Bavay’ 
durante los 18 años de estudio. Las líneas verticales indican el LSD (P≤0,05). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
